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Este documento fue preparado por el autor (Director del Cole­
gio Universitario de las Indias Occidentales) especialmente para la 
Conferencia de Estados Africanos sobre el Desarrollo de la Educa­
ción en Africa ( Addis-Abeba, 15-25 ele mayo de 1961) y se distribu­
yó como documento informativo en la Conferencia sobre Educación 
y Desarrollo Económico y Social en América Latina (Santiago de 
Chile, 5-19 de marzo de 1962). 

N O considerando más que las dotes intelectuales, por lo 
menos el 5 por ciento de los niños pueden graduarse 
de bachiller en las universidades británicas, el 20 por 

ciento puede aprovechar la educación de las escuelas secun­
darias y el 99 por ciento puede haber cursado la escuela pri­
maria. Muchos educadores (el autor entre ellos) elevarían los 
primeros dos porcentajes, y muchos de los países desarrolla­
dos dan educación universitaria a más del 5 por ciento y edu­
cación secundaria a más del 20 por ciento. 

Si los países poco desarrollados no ofrecen esta cantidad 
de educación es porque no pueden costearla. El establecimien­
to de servicios para ese número de alumnos en las escuelas 
públicas absorbería d 4 por ciento o más del ingreso nacional 
anual, incluso contando con maestros y edificios. Como los 
gobiernos de algunos países poco desarrollados no reúnen si­
quiera el 8 por ciento del ingreso nacional en impuestos u 
otras entradas, tienen que fijar metas menos ambiciosas. 

Cuando el presupuesto es restringido el problema consiste 
en elegir entre diferentes niveles de educación. Muchos de 
los gobiernos de los países•que acaban de lograr su indepen­
dencia han dado absoluta prior.idad a la educación primaria 
a expensas de la secundaria. La educación universitaria es 
también popular, mientras que se tiende a descuidar la edu­
cación técnica y la de adultos (especialmente la divulgación 
agrícola). 

Para elegir entre diferentes niveles de educación se ha 
recomendado, como principio, preferir ante todo aquellas for­
mas de educación que son necesarias para el desarrollo eco-
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nómico y social, subordinando a ellas aquellas otras formas 
de educación más que la satisfacción de las que sólo se obtie­
nen satisfacciones, sin aumentar la capacidad productiva. Por 
ejemplo, aunque es conveniente que las cocineras, los trabaja­
dores agrícolas, mozos de cuerda y barberos sepan leer para 
ampliar su experiencia, esa enseñanza aumenta muy poco su 
capacidad productiva en sus respectivas ocupaciones. El dine­
ro que se gasta para enseñar a leer a una cocinera podría 
invertirse igualmente en proporcionarle un servicio sanitario, 
mejor vivienda o algún otro artículo de consumo. Este tipo 
de educación representa un bien de consumo y compite con 
otros; la educación que aumenta la capacidad productiva re­
presenta, en cambio, tanto un potencial de inversión como una 
ventaja para el consumidor. 

En el presente trabajo no se emite juicio alguno respecto 
a la elección entre educación como bien de consumo y como 
inversión, o entre educación y otros gastos. El autor estima 
que cualquier país, si así lo desea, puede destinar el 4 por 
ciento del ingreso nacional a la educación, pero no se aboga 
en favor de esta posición. El objetivo que se persigue es dilu­
cidar un problema distinto, a saber: cuánta educación, y de 
qué índole, necesita una comunidad para fines de desarrollo. 
Cual(luiera que sea la trascendencia de otros problemas, éste 
es suficientemente difícil e importante y merece ser tratado 
aparte. 

El concepto ie capacidad de absorción 

El problema de saber cuánta educación se requiere im­
plica que hay límites a la capacidad de un país para 
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absorber indu¡¡o el tipo de educación queo aumeHta la (:a­
pacidad pro.ductiva. Signüica que hasta la necesidad ele tipos 
de educación como inversión derivan del nivel cb desarrollo de 
la comunidad, más bien que el contrario. En efec.to, si no ocu­
rriese así, la comunidad podría absorbe¡· cualquier cantkbd 
de educación, por muy im¡:>Ortante que fuese con el a rgu ­
mento ele que mientras más educada sea ron m{ts rnpirle:o: sr 
desarrollará. 

A este re~pt-cto, bay que di;;tinguü· entre el desarrollo u 
corto plazo y a largo plazo. A la larga, la comW1idad puedE. 
absorber cualquier cantidad de educación. A cort.o plazo, el 
excE-so de cualquier tipo de personas educadas provoca el 
desempleo en ese grupo. La importancia de este fenóme· 
no depende del grado de desempleo. Entre 1930 y 1940 se 
solía hablar del exceso de graduados universitarios en letras 
en la India y de abogados en América Latina y rle las cons~­
cuencias políticas y económicas de tal exceso. Actu::lmer,te en 
algunos lugares del Ah·ica Occidental hay exceso de gradm•­
dos de la escuela primai"ia. Esto se ctú>e a que el pequeiio 
número de alumnos que recibían educac¡ón primaria lw.sta 
Hl50 creó e:Jtre los eg:·esados rle tal escue:G !a e'~pl':·anza ele: 
que obtendrían emple:Js bien rE·m~meradü3 co;-no oficinistas en 
las ciudades. Cuam1o los gob!.0rnos deciden repentiname;:t:• 
:tumentnr el n úmero de alumnos E•ll las escuelas primari.<1s <1•: 
por ejemplo 20 a 80 por ciento en diez ailos, las consecu!'n­
cias pu<?den ser abl"umadoras. Los egresados de la escuela 
primaria afluyen a las ciudades más l'ftpiclameate que el rit­
mo al que las ciud<1des pueden aumentar las opmtmtidades 
de empleo, las viviendas, el m.1ministm de agua potable, el 
transporte y otros servicios. Los conventillos se r.mlt:plicé\n. 
!a delicuencia juvenil empieza a adquirir pl·oporcion,;e,; cl:u­
rnantcs y ln e3tabiHdad poHtiea se ve 2.1nenazw:.ln. Si la eclu­
cGción crea esperanzas de empleo urix,no, la rá pida cUfmüé;-. 
de aquélla podría crear probltom:>.s im:ol ubles a h·nvés de !a 
urbanización demasiado acelerada. Una :noclificación del plan 
de estudios es una solución importantf' \)Pro no decisiva, ~ra 
que las espt>ranzas cld nii'io no derivan t~,n:o de! plan ele ec<tu­
clios como de la experienda redlkla de lo~ egn'saclos rll" lo. 
esPuela, cuando el número de é;;tos era mucho menor. 

El exc;:uente de personns ed acadas ti en ele n autcr,dap­
ta rse mediant<? divc··,·sas re,1cciones, a saber: 

a) Alguna;; ¡meJ2n emigTar; 

b) Al;:;tUtas pueden usar su edueacióu en founa nueva, 
aumentando así su capacidad productivn; 

e) Alg·unas pueden cm1tentarse con menos e ineorporarse 
a empleos no tan bien remunerados cmtlu lmbían es­
ne'"ado· 

d) ·Lo·s requisitDs educacionales pueden aumentar, o 

e) Algunas de las per3onas educadas puc'rhen efectwu 
cambios políticos que a(:eleren la tasa de desarrnl!n. 

Conviene tomar en cuent<J cada una de esaG reaccione:> ,., 1 
intentar una evaluación de la capacidad ele absorción. 

En cuanto a la primera, en algunos países ele escasos re­
cursos naturales, como Escocia o las Indias Occidentales, la 
emigración es considerada como una salida natural para la po· 
blación y cabe admitit· que ios emigrantes tengan los mismos 
derechos a la educación que los demás miembros de la socic· 
dad. El casio de su educación es un presente para aqueilos 
países que Jo reciben, exceptuando las rmnesas de fondos que 
los emigrantes envíen al país ele origen. 

Descartada la emigración, el exceso de peri:lonas educadaB 
qua no puedan encontrar el empleo que Esperan deberá tratar 
do aprovechar al máximo las oportunidades disponibles. Al­
gunas de las personas cm1 más inventiva crearán uuevas opor­
tunidades para aumentar la capacidad productiva. El alum:rro 
de escuela primaria, que esperaba ser oficinista, regresará a 
la finca de su padre y, poniendo en juego su inteligencia y 
BUs conocimientos básicos, ini!:iará innovaciones que, al ser 
adoptadas por sus vecinos, aumentarán considerablenwnte 
la producción agrícola. El graduado universitario que na ob­
tiene el empleo público esperado puede establecerse por cucll­
ta propia, con lo cual a la larga propol"cionará empleo a mu­
chos otros. E sta es una advertencia contra la práctica ele 
medir la capacidad ele a!Jsorción contando simplemente el 
número efectivo o previsto ele empleos vacantes. Por otra ¡;ar­
te, como es reducida la propotrión de personas con inventiva 
este argumc~nto justifica la creadén ele un excedente p ::qu<?f':o, 
más bien que grande, ele personas educadas. 

A medida que se extiende la eclucación, :m rendli:.oieuto 
disminuye. Esta es la adaptación mús importante. En una 
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comunidad donde la mayoría de la población es aualfabeta, el 
J<mdwcho de escuela primaria exige, simplemente por saber 
i~er y esc;·ihir, un sala;·io mucho más elevado que el del agri­
cul.to1· medio ; el graduado de universidad que, en una comu­
nidad bien ed uc:1da, empieza su carrera con un sueldo 110 

muy diferente del minem en una sociedad analfabeta puede 
osp::>rm· y r0~ihir ci;Jco vec¡os el salario de un minero. A me· 
cli.da r¡ue aumenta el número de personas educadas, esa de;:;­
i;~ualcbcl de ingreso disminuye, ante un coro de protestas y 
quejas de la:; personas educHcltts que ven disrainui¡· sus privi­
](·gios materiales. Ello puede Ü'ner tamhién graves consecuen· 
cbs polític3s, a las que nos refüriremos más adelant-e. 

La d isminución del rendimiento de la educación, junio 
con el temor clB la cesantía, obliga a algunas de las personas 
educ8.das a mirar más bajo y a aceptar empleos que antes 
conside¡·aban incompatibles con su di::;nidad. Al mismo tiem­
po, un menor precio y una mayor disponibilidad permite a los 
empleadores elevar el ¡:;ve! de preparación exigible para al­
r:unos de los empleG:: que oft·.:cen y esto puede aument~~r tanto 
ía c2.ntidad corao la calidad <le ht producción. Así, por ejem· 
plo, cuando e3casean lo¡:¡ méclico3, se asignan a a~txiliares de 
meclicin::t (enfermeras, farmacéuticos, practicantes) mucha:; 
breas que de.sempeüarían mejor los m6dicos. Los servicios de 
rt·paraeiones son deficientes en loa países poco desilrrollados, 
(:.n p;::u~te porque esL;n n cargo de mecánicos los trabajos que 
en otro3 países re8.1izarían ingenieros cun formación profe­
si~mal. La formación Llocen\·e que se exige para en.señar en 
!u:1 esnwlns pr:imarias :rilejora continuamente; en algunas ciu­
cbdes nOl"temnericanas se exige aho~a el título ele "Master 
0f. ArL( para lo que nntE;s haz taba ~~ cei't:pca~<;> el_ e estudios 
prim~ü·w¿:. El mercado ne grnduaaos tuuverm:arws se ln 
r:m:Jliado enoanem~llte en los últimos aüos porque !as gobier­
:'!Vs ~/ hc.t"J"'!brrt: de neg-ocios exigPn catla vez rnás el g.::-ado de 
hr:cllil!er co:no requisito para emple<Js r.clministrativo¡¡ que 
nntes sólo r.equedan estudios sH:undaTios. Esta e:-: la modifica­
ci:'.n mii~ importante c1cl concepto de cap¡:ciclad de absorción. 
A la largtl, una sociedad puede absorber cualquier número de 
pe,:sonas educadas elevando los titulo:: ?.cndémi.cos exigidos 
para ::J:;;unrx; empleos, y presumiblemente aumentanc~o ía can­
tidad y calidaJ del servicio renlizado. No chstante, como este 
Upo ele adaptación requiere tiempo. rl'su!t~m muehos des­
;:¡jusL-·e süc:ale.i si la prvJuccióu de las personas educadas c·::­
C<lde en rnuc11o a la deri1antla a precio:; ordinar[os. 

Como la difusión ele la educación l educe la desigualdad 
cL·l ingreso, es un fenómeno universal el dc~sconlento ele las 
per;onas e:iucmlas. Las esperz.nucs de ingreso monetario y 
de ¡n·0siigio social se ven constr.utc·mente frustrndt:s. Si se 
trata de un excedente im¡10rta nt.e ele Jll'l'30nas educadas, BU 
descontento puede cristalizar en acción política, promoviendo 
cambio;; socia!es f~ndnmentnles. ~::: L·ata ele un fenómeno bien 
conccic.lo y es Uiia de las razones ele quo las clases sociale:> 
r1uo basan .5 u conr:ición suverior en el nacimiento o en la 
pcúpiedacl ansíen cemúnmente manten"r el número ele per· 
:H:.t:mJ educadas estrictamente dPntro ele los iímites de la ca­
•Jacldad ele absorción. Cuanclo el Üesanollo requiere trans­
fonnacione;; sociales básicas, C>l:l posible que al contar con 
personas Hlucadas en exceso de la capacidad de absorción, 
;;e pueda crear a la larga una nueva situación que permita 
un aumento revolucionario ele la capacidad de absoreiún. Sin 
~mhargo, aunque esla puede ser una manera de que la co· 
n.-.unidad absorba cualquier número de personas educadas, 
no interviene en la evaluación a corto pla;r,o ele la capacidad 
dt'! absorción. 

M r:<lh:ión de !a capacidad de absorción 

El punto de partida ele cualquier evaluación de las 
necesidade-s eclucativas debe ser un inventario ele los re­
curso¡¡ existentes. Esto se hace en forma más compleJa 
m<:!<liante un censo de población, en que se muestre la pobla­
ción por ocupaciones y por industrias. A falta de un censo 
~~ e~a!iudo, o si S(' necesita mf,s información de la que se ob­
Eene en un censo, se puede hacer un e;;tudio d"' la maEo d,, 
obra, total o por muestreo. 

El paso siguinnte, la evaluación ele las necesidades adi­
l:ionaies, no e~ i.an f:1cil. Se puedo preguntGr a los empleadorc;_; 
potenciales qué vacantes tienen o cuánt~1:) pemcmas más dr­
f:ean emplear durante los dos aiios próximos o a cuántas pe~­
~cnaiJ emp!e::nían si se dispusiera de m.ás per:oonm; con for· 
mación o ~;i el cesto ele emplearlas lE> fue;·a ta•.1 alto. Las reil· 
puestas [1 estas prer:unta9 hipotéticas son tn:nbién hipotéticn;; 
y es po3ihle, que su suma no dé tma iclrm exacta ele la capac:t· 
dad de absorción. Sin embargo, alguna información es a veces 
mo?jor que ninguna. 

Comercio Exterior 



La información que se obtenga puede utilizarse y verifi­
carse por referencia a una sencilla fórmula, para obtener aaí 
el número de p¡¡rsonas que es necesario contratar para cual­
quier ocupación en un año dado: 

r = [a + (1 + b) (1 + e) - 1] [1 + d] 

f,n la que: 

r = contrataeión anual necesaria como porcentaje de la¡¡ 
personas que actualmente se encuentran en la mis­
ma ocupación; 

a = porcentaje anual de retiro de los miembros exis­
tentes; 

b = porcentaje anual de crecimiento de la población 
adulta; 

e = porcentaje anual de expanswn deseado para eCJta 
ocupación en relación con las demás; 

d = porc12ntaje anual de abandono de las personan l\'­

cién contratadas. 

El número de miembros de la ocupación disminuye anual­
mente debido al matrimonio, la migración, el cambio de ocu­
pación, el fallecimiento, la edad y otras causas de retiro. No 
r•bstante, se ilustrará esta fórmuia con cifras relativas a gra­
duados universitarios y persona:> con formación equivalente; 
las cifras usadas se reficTen no al número de graduado,-: 
empleados a sueldo, sino al número comprendido en la po­
blación adulta, esté o no ocupado. Por consiguiente, las cau­
sas de retiro se restringen a emigración y muerte, y el valor 
de a es mucho menor que si se hubieran tomado en cuer,ta 
otru:3 causas, como l'etiro de las mujere~ deé\pués cid matri­
monio. 

Otro factor que cabe mencionar es uue en las comunida­
dl's donde una gran proporción de graduados universitario:> 
son extranjeros con contratos breves, ei v<Jlor de a es espe­
cialmente grande. Así, el valor corriente de a para los gra­
duados universitarios puede ser lO por ciento en Nigeria y 
en cambio probablemente sólo el 3 por ciento en Jamaica. 

El término b se introduce para mantener constante la 
población adulta en cualquier ocupación. Su valo1· en Africa, 
al sur del Sahara, es alrededor ele 1.5 por ciento y se aceler::: 
hacia el 2.0 por ciento. 

El término e toma en cuenta el hecho de que las ocupa­
ciones c:nnbian de imporiam:ia rel;.tiva. Aquí se tiene preEclÜe 
el desarrollo de la economía, expresado 2n té;·miuos del cre­
ciente ingreso nacional por habitante, así como aquellos otro;¡ 
factores n1encionaclos en las seccior,es precedentes que aumen­
tan la capacidad de absorción. Se evalúa e incluye aquí el 
tipo de información que se obiiene de una encuesta de la 
mano de obra, que permita a los empleadores expre~ar sus 
intenciones. La proporción de graduados en relación con la. 
población adulta aumenta coniinuamente cuando ::;e está rea­
lizando el desarrollo económico. Un anual de alrededor de 2 
por ciento en la proporción de graduados parece normal en 
las economías en vías de clesa¡rollo. En ciertas ocupacioneE>, 
como la carpintería, se usa más la información acumulada 
acerca ele las perspectivRs r:ue ofrece determinada actividad, 
como la industria de la coHstrucción, por ejemplo. (El valor 
de e puede ser negativo.) 

Debe tomarse en cuenta, por último, la deserción por 
parte de las persona~; contratadas por matrimonio, defunción 
y otras causas. Si los desertores tuvieran las mismas carac­
terísticas que los miembros existentes de la profesión, los va­
lores de a y d serían idé;üicos. Si su edad media es menor, d 
será menor que a en cálculos a corto plazo aunque se apro­
ximará tanto más a a cuanto más prolongnclo sea el período 
tomado en cuenta. 

Si hay una gran cantidad d2 extranjeros en Ja ocupacwn, 
pel'o lo que interesa es calcular la educación que se necesitaría 
si se redujera la proporción de ext.ranjero", rl podría ser sig­
nificativamente menor que a. 

Con esta fórmula puede adivina;·se el número de gra' 
duados universitarios que hacen falta cada aiio en Nigeria, 
Jamaica, el Reino Unido y los Estados Unidos, como porcen­
taje del número de graduados que existe en estos países. 
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En Nigeria: r = [.10 + (1.015 X 1.02) 1] X 1.03 
= 13.9 por ciento 

En Jamaica: r = [.03 + (1.025 V 1.02) ··-~ lj X 1.02 " 7.7 por ciento 

En el Reino 
Unido: r ::: [.015 + (1.005 X 1.02) --·- 1j " 1.015 A 

4.1 por ciento 

En los Esta-
dos Unidos: r = [.015 + (1.015 X 1.02) -- 1] X 1.016 

= 5.1 por ciento 

Conociendo el número de personas en la ocupacwn y el 
número que hay en la cohorte de edocl ele que normalmente 
provienen los ocupados, puede calcularse qué proporción de 
la cohorte ingresará a la o~upación en cada aií.o. Para fines 
de comparación internacional, conviene más expresar la pri­
mera de esas dos cantidades en proporción de la población 
adulta. La fórmula es entonces: 

m 

t>ll la cual: 

e = propo1ción de la cohorte de edad que deberá 
recluta rse; 

n relacjón numérica entn.· la u:~·-upncióa y la poLla­
ción adulta; 

m = relación numérica entr" la cohorte de edad corres­
pondiente y la población adulta. 

La relación de graduados tmiversitarios (o profes:ones 
equivalentes) n a la población adulta es alrededor de O.G por 
mil en Nigeria, alrededor ele 5 por mil en Jamaica, alrededor 
de 16 por mil en el Reino Unido y alred.odor de 70 pol' mil en 
los Estados Unirlos (45 por mil en 1940). 

Por consiguiente, la propo¡·ción de la cohorte de edad c;ue 
debe terminar su edu~ación universitnria (o equivalente) 
puede calcularse así: 

En Nigeria: 

En Jamaica: 

En el Reino 
Unido: 

.139 X 1 
e :::: ---·-- - o.:¿ por ciento 

.04 
(alrededor de 1,400 personas por año) 

.077 X .005 
e ::: = 1.1 por ciento 

.035 
(alrededor de 330 personas por aií.o) 

.041 X .016 
e = = 3.3 por ciento 

.02 
(alrededor de 23,000 personas por año) 

En los Estados .051 X .045 
Unidos (1940): e = 8.2 por ci2nto 

.028 
(alrededor de 191.000 personas por aiio) 

(Coio¿jos: el número de graduados anualmente en el Reino 
Unido es alrededor de 25,000 (incluyendo a los de educación 
equivalente); een Jos Estados Unidos en 1940 fue 187,000.) 

Estos cálculos muestran la gran variación de la capacidad 
de ahsorción desde un quinto de 1 por cieato a 10 por cien­
to de la cohorte ele edad. Dos factores principales explican 
estas diferencias. 

En primer lugar está el nivel corriente de ingreso na­
cional por habiümte. En los trnmos infe~·im:es el gruc·so de la 
población se dedica a ln ngricu!tura de subsistencia en alde.'ls 
y utiliza muy poco los servicios de graduados. El UW) de éslm 
aumenta rápidamente con la urbanización. 

Ei segundo factor es 12. tasa a que se Aedúa el desarrollo 
peonómico. Esta se refleja en el valor ele c, qur~ p~1ede lep;e­
~'entRr la mitad de la demanda de graduarlos. La imporb:mcia 
de e explica por qué puede cambiar rápicbmente el mercado 
de graduados, de modo que una tasa de producción que se 
í.raducc en superávit en un decenio puede dar lugar a escasez 
en el siguiente. También por efecto de r: no puede deducirsl~ 
fJUé proporción dp, la cohorte deber:í. reclutnrs~> (e) si sólo se 
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conoce la proporción que representa el número existente de 
la población adulta (n), La proporción de incremento anual 
ea siempre mayor que la proporción de cuadros existentes. 

Expansión equilibrada 

El número de personas que se requiere en una ocu­
pacwn sue1e guardar relación con el numero que se nece­
sita en alguna otra ocupación u ocupaciOnes cuyos miem­
bros trabajan en cmaborac1ón. Así, hay una relaCión práctica 
entre el numero de méuicos y el de enfermeras, entre el de 
ingenieros agrónomos y el de peritos agrícolas, entre el de in· 
gemeros y el de mecánicos, etc. 

La proporción de subordinados en relación con sus jefes 
inroecLatos \POr ejemp.o, de egresados de escuela secunuana 
a grauuados univers1tanos) hende a ser alredeaor de. 5 a 1, 
pew esta proporcion es muy f¡exible ya que puede ajustarse 
delegauuo a ws subordinauos más o menos trabajo de ins­
peCCIÓn, 

A causa del elevado costo de formar a los grados supe­
riore3, se sugwre a veces que ws pmses menos uesarrouauos 
concentren sus esfuerzos en mult1pUcar el número de personas 
en ws grados mtermedws y laS empleen como sustitutos par­
cimes \aumentanuo la proporc.ón nasta 7 ó 10 a 1 por ejem­
P•O). ~e pouria así estrmmar la afmencia a las aldeas de 
auxiliares de medic.na, dentística o agncmtura y de mecáni­
cos en vez de producu más mé-.~icos, dentistas, agrónomos o 
ingenieros. 

Si se ha de aumentar la proporción entre subordinados 
e inspectores, los pnmeros tenurán mayor responsabilidad y, 
por 10 tanto neces1tarim mejor formación. Por otra parte, de­
bido a la misma presión para lograr un aumento numérico, 
también se pide formación rápida, cursos más breves y la 
reducciÓn de las condiciOnes ae ingreso y de las normas de 
examen; se produce así personal con mayor responsabilidad 
pero con menor formación. Cuando escasea el dinero, las exi­
gencias de cantidad y calidad suelen entrar en conflicto. 

Un programa de emergencia para aumentar el número de 
persona. preparado meumute normas d1smmuidas es rasgo 
comun de ws programas ae tos nuevos gomernos cuando su­
ben a1 poder, pon¡ue tienen conciencia ae1 retraso ue ¡as zonas 
rura1es y desean dotar ae serv.cws, aunque sean incompletos 
a una zona geográfica lo más amplia posible. ~e pueden 
aplicar programas ue formac1ón ace1erada no sólo al personal 
suoordinauo, smo inclusive a los profesionales (med1cos, in­
gemeros, etc.). La renuencia a apucar esos programas a ws 
más aüos niveles tecmcos es mayor, en parte porque el or­
guuo nacional no permite una disminuciÓn de las normas 
profesionales y en parte porque se aduce que si se ha de dar 
formación menos completa a tos subordinados la de los su­
pervisores debe ser mucho más cuiuadosa. De todos modos, en 
muchos casos se fijan normas profesionales innecesariamente 
elevadas para el trabajo corriente que realiza la mayoría de 
los miembros de la profesión en un país poco desarrollado. 
Así, por ejemplo, cuesta mucho menos producir graduados 
con grados "generales" o con la formación humanista norte­
americana, que graduados con "honores" del tipo británico y 
como el grado general es perfectamente adecuado para la 
mayor parte de la enseñanza en las escuelas secundarias, 
resulta innecesario en esta etapa de las universidades africa­
nas proponerse la producción del mismo porcentaje de gra­
du,ados con honores que las universidades británicas. Sin em­
bargo, por mucho que se justifiquen los programas de emer­
gencia en materia de educación, en la práctica constituyen un 
fenómeno temporal. Muy pronto se intensifica la presión para 
que se mejore la formación del personal y se aumente la 
proporción de puestos de alto nivel. La tendencia general de 
la educación consiste en mejorar las condiciones exigidas en 
todos los niveles. El deterioro de estas condiciones puede acep­
tarse temporalmente, pero pronto se inicia de nuevo el movi­
miento ascendente. 

La proporción de supervisores a subordinados en el ero 
pleo no es necesariamente la misma que la de supervisores a 
subordinados en la formación. Sólo podrían coincidir ambas 
si la proporción de personas en el empleo estuviera en equi­
librio; si, por ejemplo, hay escasez de trabajadores subordina­
dos, la proporción de éstos que recibe formación necesita ser 
mayor que la del empleo. No obstante, aun si esta última 
fuese correcta, podría darse una proporción diferente que re­
cibe la formación debido al problema que supone la selec­
ción de personas para una educación de alto nivel. 
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Considérese la selección de estudiantes univei'Sitarios. 
Suponiendo que se decide que el 1 por ciento debe recibir 
educación universitaria, ¿a cuántos habrá que dar educación 
secundaria para encontrar el 1 por ciento que ha de recibir 
educación universitaria? La respuesta depende de los méto­
dos de selección. Si se puJiera someter a los estudiantes a 
pruebas fidedignas a los 11 mios, la respuesta seria que, para 
esos fines sólo habría que dar educación al 1 por ciento. Ahora 
bien, si el ingreso en la escuela secundaria se realiza de modo 
casual, desde el punto de vista intelectual, habrá que enviar 
a la escuela secundaria del 10 al 20 por ciento de niños (se­
gún sean las dotes intelectuales que se les supongan) para po­
der localizar el 1 por ciento al que se ha de dar eaucación uni­
versitaria. En efecto, si por cualquier motivo se ha prejuzgado 
desde un punto de vista intelectual el ingreso en la escuela 
secundaria, ese porcentaje tendría que ser aun mayor. La 
pendiente de la "pirámide educacional" debe tener en cuenta 
la bondad de los métodos de selección. 

En los países menos desarrollados los métodos de selec­
ción no son buenos. En algunas ciudades se proporciona edu­
cación primaria y secundaria en una escala relativa, pero 
no puede decirse lo mismo de las zonas rurales. 

El 1 por ciento más selecto de las personas que pasan 
por la escuela y llegan a la universidad no coincide con el 
1 por ciento de los mejor dotados intelectualmente del país; 
mientras que en un país rico la ampliaci,jn de las universida­
des re:..uce su nivel intelectual medio, en un país pobre esa 
ampliación puede aumentar su nivel intelectual si permite 
acceder a e1!a a los estudiantes más capaces que antes no 
habían podido hacerlo. 

En la práctica, la pendiente de la pirámide educativa 
en los países menos desarroüaaos no depende ni de la pro­
porción de personas em¡neadas ni de coeficientes de selecciÓn, 
sino de la capaciuad y de la voluntad de los padres para 
pagar la educación. Si el gobierno establece la proporción de 
plazas secundarias en relación con las primanas en 5 por 
ciento, pero los padres del 10 por ciento de los niños quieren 
que sus hijos reciban educación secundaria, la pirámide pron· 
to llega a ser 10 por ciento a causa del crecimiento de las 
escuelas secundarias privadas o porque el clamor de los pa­
dres influye en el gobierno para que cree más plazas secun­
darias. Si el gobierno no proporciona plazas universitarias, 
algunos padres envían a sus hijos a universidades extranjeras. 
En los países mas pobres ocurre ahora que los padres de 
alrededor del 10 por ciento de los niños que ingresan a la 
escuela primaria desean que sigan sus estudios en la escuela 
secundaria. De ese modo, si la proporción de niños en las 
escuelas primarias es del 20 por ciento, se necesitarán plazas 
en las escuelas secundarias para el 2 por ciento; en el caso 
del 100 por ciento había que proveer plazas por lo menos para 
el 10 por ciento. Estas proporciones varían constantemente 
de un lugar a otro. 

Como los gobiernos de los países menos desarrollados no 
pueden proporcionar toda la superestructura que se requiere 
para que un 100 por ciento de niños pasen por la escuela 
primaria, los que atribuyen la más alta prioridad a la ense· 
ñanza primaria obligatoria están suscitando problemas. En 
esos países los sueldos de los maestros gravan sus presupues­
tos en sus ciudades hay confusión debido a la afluencia de 
gra:duados de escuelas primarias que buscan empleo como ofi­
cinistas y existe la presión de los padres descontentos que 
exigen servicios de formación secundaria, universitaria y otras 
formas de educación superior a las que no se ha dado igual 
prelación. 

Si sólo se consideran los aspectos de inversión en la 
enseñanza, un país africano del típico sur del Sabara podría 
establecer su primera meta en 50 por ciento de cada cohorte 
por edad de niños en la escuela primaria, 5 por ciento en la 
secundaria y 0.5 por ciento en la universidad. Cada una de 
esas cifras es mucho más alta que el promedio actual. Lo­
grada esta primera meta, la segunda podría ser 100 por ciento 
en la escuela primaria, 10 por ciento en la secundaria y 1 
por ciento en la universidad. De ahí en adelante la educación 
secundaria y universitaria deberán ampliarse al ritmo que 
permitan los recursos. Hasta la primera meta costaría al go­
bierno alrededor del 2 por ciento del ingreso nacional. 

En el párrafo anterior la enseñanza y "secundaria" com­
prende la de tipo general y en la cifra correspondiente a la 
educación universitaria no se incluyen otras formas de ense­
ñanza superior. Estas cifras no se dan en forma completa, 
sino_ selectiva; habrá que agregar otras formas de educación 
secwidaria y superior adecuadamente equilibradas. 
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Es necesario incluir en el nivel secundario servicios de 
formación tP.cnica para los alumnos entre el 80 y 95 por ciento 
de los de escuela primaria --que no seguirán sus estudios en 
la escuela secundaria. Mucho se ha escrito sobre la importan­
cia tle proporcionar una base técnica adecuada -agrícola, in­
dustrial o preparatoria para las labores domésticas- en el 
plan de estudios de la escuela primaria; y, como lo que se 
llamsba educación "elemental" se ha duplicado con la educa­
ción "secundaria'', ésta se ha extendido a la experimentación 
con "corrientes técnicas', "escuelas secundarias modernas" y 
"escuelas corupletas". Sin embargo, una inclinación técnica en 
la educación básica no sustituye a la formación técnica una 
vez concluidos los estudios primarios. 

Una comunidad africana necesitará tener del 2 al 10 por 
ciento de su población adulta calificada en la construcción, 
en la metalu1·gia y en la ingeniería. No es posible sustituir el 
aprendizaje como preparación para esos oficios, ¡;ero es ne· 
cesario complementado con algunos cursos a horar10 completo 
y otros a horario parcial en las escuelas técnicas y de artes 
y oficios. En esas escuelas deben ingresar cada año casi tantos 
alumnos como los que llegan a las escuelas secundariall; una 
meta del 5 por ciento de la cohorte de edad con asistencia a 
cursos de tiempo completo no es excesiva. 

E s igualmente necesario ofrecer formación completa a los 
hijo;¡ de campesinos, que representan casi la mitad de los ni­
i\os que dejan la escuela. Debe cstimulárseles a volver al cam­
po por dos o tres años y a que a los 18 de edad ingresen en 
escuelas agrícolas para seguir un curso práctico de un año. 
La mayoría de los países africanos no cuentan con este tipo 
de escuelas; capacitan a un pequeño número de ayudantes 
agrónomos para el programa de difusión del gobierno, pero 
no ofrecen medios para fonnar aquellos jóvenes que desean 
ser agricultores eficientes. 

Así como hay una corriente de las escuelas primarias a 
las escuelas técnicas, también debe haber otra desde las es­
cuelas secundarias a las instituciones postsecundarias. Una de 
las principales deficiencias de los países poco desarrollados 
estriba en que no proveen en forma adecuada de educación 
secundaria y postsecundaria (distinta de las universidades). 
El desarrollo económico sólo requiere un número muy pe· 
queño de graduados, y puede progresar muy rápidamente a 
pesar de un analfabetismo sorprendentemente elevado. Lo que 
resulta fatal es la esca!lez de personal intermedio. Cua ndo el 
5 por ciento de los niños pasan por la escuela secundaria y 
el 0.5 por ciento llega a la universidad, u na elevada propor· 
ción del 4.5 por ciento restante debe ingresar a otras institu· 
dones educativas a fin de aprender las profesiones de enfer­
meros, practicantes de medicina, maestro!! primarios, peritos 
agrícolas, técnicos, capataces. secretarias y otras especialida· 
des intermedias. Para ser equilibrado, cualquier programa de 
enseñanza debe destinar considerable.~ recursos a la formación 
en este nivel. 

La falta de universidad en su territorio no es fatal para 
un pafs pequeño, pues resulta más barato enviar a los estu­
diantes a las universidades europeas que instruirlos en peque· 
ñas universidades dd país. Para ser económica, una escuela 
universitaria de tipo humanista como se estila en los Estados 
Unidos necesita 500 alumnos, mientras una combinación de 
facultades de letras, ciencias exactas, ciencias socia les como 
las de Gran Bretaña requiere unos 1,200 a lumnos. Para ser 
económica, la facultad de medicina necesita 300 alumnos y 
las de agricultura e ingeniería 200 cada una. La mayoría 
de las nuevas universidades fundadas en Africa desde la gue­
rra han costado a sus países dos a tres veces má$ por alumno 
de lo que cuesta mantenerla!! a las universidades europeas. Los 
más grandes paises africanos nece<~itan universidades propias, 
pero para los pequei\os parece más nrudente, de s~>r posible 
compartir una universidad re~rional. (Como orientación burda, 
en un país africano de un millón de hahitantPs, el número de 
jóvenes de 21 años es de unos 20.000. Si el O 5 por ciento rle 
éstos van a la universidad. ésta sólo tentlrá 400 alumnos). La 
ventaja económica más importante de tener una universidad 
Cll que su personal docente constituye un cuerpo de hombres 
de ciencia y es tndiosos qnc investÍimn los nroh'"mas lol'.ales y 
acbían en la vicla de la comunidad. E sto justificA gastar más 
de lo que costarfa enviar los estndiantes al cxtraniero. nero 
la mi8ma ventaja puede obtenerse estableciendo universidades 
regionales por lq menos al comienzo, cuando todavía sea 
pequeño el alumnado. 

Por t'tltimo, ningún programa será equilibrado si descuida 
la educación de adultos. En Af•ica, al su" flel Sahara el RO 
por ciento ti~ la población ailulta es analf~heta pr.ro puede 
llel!arse a ella a travé9 dr> sistemas de extE>nsión agrícola, edu· 
cación sanita ria y otras formas del desarrollo de la comuni· 
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ilad. No es razonable hacer de la alfabetización un fetiche 
con olvido de lo que pueden hacer los analfabetos. De.apués 
de la primera guerra mundial, el Japón probó, a través de la 
extensión agrícola, que podía enseñarse a campesinos analfa­
betos a duplicar su productividad en 40 años. Para esto es 
necesario enviar al campo a un perito agrónomo por cada 20 
agricultores, es decir, cuadruplicar o quintuplicar lo¡¡ que aho­
ra sirven en los países más avanzados del sur del Sahara. 

La inversión en formas prácticas de educación para los 
analfabetos adultos del medio rural puede ser más productiva 
que gastos similares para niños analfabetos del campo -en 
todo caso hasta que se produzca un cambio radical en el plan 
de estudios y sean eficaces las escuelas primarias rurales. Sin 
embargo, esta observación no tiene por objeto estimula~ el 
criterio disyuntivo respecto a diferentes fonnas de eilucac!Ón, 
pues no es del caso saber cuál de ellos es preferible. En efecto, 
todas las formas educativas tienen cierta prelación, el fondo 
del problema del planeamiento consiste en equilibrar las di­
versas formas en proporciones adecuadas. 

Educación para un sistema industrial 

Las exigencias a la personalidad humana que impone 
un sistema industrial son diferentes de las que dPrivan de 
la agricultura. Así. por ejemplo, es distinto el ritmo de tra­
baio. En la agricultura hay breves períodos de intensa ac­
tividad desde que amanece hasta que se pone el sol, rela­
cionarlos con la siembra o con la cosecha. Hay también largos 
períodos de inactividarl o aminoramiento de las faenas en 
las estadones desfavorables a la agricultura. En cambio, en la 
industria hay oue t rabajar a igual ritmo jornadas de 8 ó 9 
horas durant.P. 5 6 6 días por sl'man~. A nadie le agrada esto, 
pero es una disciplina eme ha de adquirirse. 

En el campo se t raba ia como propietario en diversas fl.C­

tividades y hav oue adoptar numerosas decision,.s. En la fá­
brica se trabaja b:>io la vigilancia d~ otros, realizando exac­
tamente tareas ashmac'lac; y se actúa simnlemcntc como el 
en¡!ranaje rlc un mecanismo muy complicado, h;of'ienclo no 
se sabe nué, nara vender a al,.ni<>n cAsi ron seguridarl dPsro­
nocino. F.n eff'ct.o. un~ comunidad indn ~tr;al es nn on?;anismo 
mu,..hn mAs como)icarlo que una comunklail agrícola. más pro. 
fnnil<lmante ent,.ela.,ado v, sin emba•'I>:O. m".s impersonal. En 
ella hay que aprender a · encontrar el camino. 

En la vida industrial se exige mayor precisión. En el 
camoo no interesa conocer la ho~a P.xarta: del c'ía. los reloies 
se inventaron en las ciudrui PS. El tiP.mpo es fa "tor esencial 
rl"' muchos proce!lo" incluc;triales y deben anrenderse nueVoll 
hábitos de Pllntun.lidad. TaT"'noro en el trato con la natura­
l<>1.a "!'! tan imnnrt.ant" el cuidado. Ri a tm ñrbol le nasa al¡!o, 
él ~olo sa arreglará. Si uno se olvid11 ile dar de C'omer a un 
animal, éste prot~tar~ e in·~lu<:o omitir una romida no irro· 
I!A"á {!rave perjuicio. En la inrlustria. en cambio. si las me­
didas · no gon prP<~isas las ni<>7.aR no Pncaiaron v si las tuercas 
no estÁn hiE>n aiu~;ta ·'"s acabarAn desnt"endiénrlose. T.as con­
Sf'CU~ncim'l dPl deset•ir'lo son mucho l"""VOT y es m11cho más 
imnortanta tPnP.r MPntifln r1p responsabilidad personal en rela­
ción con todo lo que se hace. 

Como la vida industrial exige mayor d isciplinA personal 
que la del campesino, el progreso de la sociedad industrial 
ciepf'nde más de la actt1ación personal y menos de vínculos 
famíliares de amistad, de patronazgo o de situación. En la 
mayoría de los paises poco desarrollarlos el éxito depende 
más de la existencia de amigos adecuados que de la compe ­
tencia, por lo que no es extraño que esos paíse8 no logren 
rea1izar lo que se proponen. 

Es bien sabido que una de las razones de que los países 
pobres lo sean, e_s que S~B J?U~bl?s in~orporan a .l?s procesos 
industriales hab1tos de mdlsclplma, Jrresoonsab1hdad y pa­
tronazgo, que no son más ou~ residuos ~e la. vida e_n el campo. 
Esto no es privativo de Afnca, de As1a n1 de mm~una otra 
región nueva que empieza a industríalizarse. Constituye una 
etapa por la que todos los países , hasta los má~ avan?'.ados, 
han t.P.nido que pasar en el curso de sus revoluciones mdus­
trialcs. 

:!\·lucho se ha meditado sobre lA posibilidad de adaptar el 
plan de· estudios a las ner.esidades técnicas, pero mucho me· 
nos atención se ha prestado al problema rle cómo emplear las 
escuelas para ayudar a los jóvt>nes a adquirir lns aptitudes 
que rer¡uiere la vida industria.!. Sin embar,l!o, es éste ~t; tema 
muy amplio, en el que intP.rv1enen las act1tudcs de dinf"entE>.s 
po'ítiros, sindicales, comerciales y religiosos, así como de. l~s 
autoriuades dO"entes. razón nor la cual no entra en el h ml­
tado alcance del presente estudio. 
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